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íopE García de Sa- 
'?  “̂ ^ Í S l a z a r ,  sefior ele las 

Y /.iveasas de Salazar,
' de San Martin de 

^ ¿¿  Somorroslro, Mii- 
^  ñatones, Nograro, 

la Sierra y otras: Merino ma- 
I f  yor de Castro-Ürdiales, nació

__  I ' en 1599 t  tnvo p o r padres á
m A "  S b ^ ^ ^ '- 'g l O c h o a  de'Salazar, (jue en el 

año de 143Ü, sirvió al Rey 
Don Juan II de Castilla con el grado 

I de capitán de la gente de las encarta­
ciones. en la guerra de Navarra yen el 
siguiente de 1431 en la de la Vega de 
Granada como lo refiere la crónica de 
diclio Rey. y de Doña Teresa de Mu- 

Halones, su muger, heredera de la casa solar de este 
N übva EPOCA.—T omoI I .— Ju n io 27 be1847.

apellido en el mismo país; la cual por este casamien­
to quedó agregada para siempre á la principal de Sa­
lazar de San Martin. Por abuelos tuvo á Juan Sam hez 
de Salazar, señor de la misma, y á Doña María Sán­
chez de Zamudio, su muger: y por bisabuelos á Juan 
López deSalazar,Prcstamero mavor del señorío de Viz­
caya y encartaciones, que fué eí primero que fundó 
dicha casa en Somorrostro, y el primero también de 
ciento veinte hijos bastardos, que ademas de los legí­
timos, tuvo en diversas niiigcres, aquel en todo gran­
de y célebre caballero Lope Garría de Salazar, señor 
de la casa primitiva de este apellido, y de las de la Cer­
ca, Calderón y Hárcen.a, Preslamero también del se- 
fiorio, Entregador de la provincia de Alava á la Coro­
na y Alcaide del BiisIo. Esle solo ejemplo de prodigio­
sa fecundidad de 122 hijos, y de su dilatada vida do 
130 años, que dice el manuscrito de la obra de su re- 
biznieto, de que tratamos, ó bien fuese de solo ciento
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como dicen oíros autores, es admirable, y mucho mas 
si añ.adimos á esto sus heroicas acciones militares, 
comisiones, tratos y encargos diplomáticos que en el 
discurso de tan dilatada vida tuvo, ó ya eii lia á su 
jigantt^a estatura, estraordinarias fuerzas con que 
admiró á cuatro generaciones, y que conservó con 
ins armas en la mano hasta el último momento de 
su vida, que fué en la conquista de Algeciras aüo 
de 154Í, de donde le trajeron rmbalsaniailo á la igle­
sia de Valpuesfa, y en cuyo sepulcro se conservaba 
su cadáver á fines del siglo auleriiir, como lo ates­
tiguó D. Juan de Alegría, Canónigo de dicha igle­
sia Colegial, quirn al hacerse una compostura en su 
sepulcro en 177*i vió a! cadáver y lenlú sus brazos, 
que eran griiesisimos y con una' jiiél tan récia y de 
tanta aspereza y grosor que pancia de haquclá de 
Moscovia, de lo ciiaj di/nanó llamarle desde entonces la 
gente ded pais.__braios de fierro.

El rebiznieto del anterior Lope García de Salazar, 
héroe de miesti'o asunto, nació como va se ha dicho 
en 1Ó99, reinando cu Castilla D. Enriifue lU; haliien- 
do tomado las armas por la primera vezen et do IÍ16 
á los 10 años de su edad en la acción de Santiillan 
contra la familia y sus pardales de los Mami(|iiies 
de Samano, que iiahian enviado á desafiar á sii p.a- 
dre Ochoa y á sus partidarios, jior ser de! bando con­
trario: desde cuyo tiempo, ya en vida del padre, ya 
después, casi lodos los años las empuñó contra aque­
llos enconados adversarios, con diversa fitrluiia, aun­
que por lo común favoralde, como él mismo dice, sin 
ocultar tampoco los reveses; en lo que quizá no se en­
cuentre pluma mas veraz é imparrial.

Casó en el año de 1 i:15 con Doña Juana Rutron 
y  Múxica, hija de Gonzalo Gómez de Butrón, señor 
de la casa de este muy noble apellido en Vizc.iya, y 
de Doña María Alonso de Múxica, cuyo padre fué' !l¡m 
Juan Alonso de Múxica, señor de la Múxica y Valle de 
Arainayotia; y de nueve hijos que tuvo de elía seis va­
rones y tres liemlu'as, los tres primeros fueron Odioa 
de Salazar, que fué muerto en el año de ,1 id”  en el 
inconcebilde acontecimiento de Orrio en Vizcaya 'L 
cerca de Durango, con otros seis hermanos y de 43 
parientes, yendo á jrelear contra la voluntad de su 
padre por el bando de los Múxicas contra el de los 
Avendaflos, familia de opuestos inlei'csr's; Lojie de S;i- 
lazar á quien mataron de una lanzada en el año de 
14G2, á presencia del Rey I). Enrique IV, en el comba- 
^  que (lió á la villa de Torellas de Aragón; v Juan 
de Salazar, á quien después apellidaron eí Mnroún 
duda por d  duro trato que dió a su jiadre, como ade­
lante diremos.

En el año de 1539, muerto ya Ochoa de Salazar 
el mayor, y heredero de su casa nuestro Lope Garda 
semo su primogénito, el Rey D. Juan II le mandó 
contar en su libro 2,900 inrs. de. acostaraienlo anual,
t ensionados con una lanza y tres baIii;stcros, que ha­

la de llevar á su servicio en todos los llainamicntos 
de guerra; los cuales le aumentó presto basta C,700

(■)  Fu¿ el o s o ,  snnio c n e m i  nuestro autor «n el libro 2 i ,  
líluU g*: que tres mil hombres que iban capitaneadoe por Don 
iuan Anioiiío <ie .Uúiica pur lae cercanías déla  villa de Orrio 
para combatirla, arrojaron de repente á un mismo tiempo las ar­
mas ton un terror pinico inconcebible, sin haber visto enemigo 
alguno, y dieron i  huir dispersos por el campo; lo que visto por 
loa do Orrio salieren tras elloa y los mataron i  todos.

mrs. con cargo de tre.s lanzas y seis ballesteros; y pos- 
loriormeiite, por una albalá de 16 de mayo de 1447, 
le .vcrecenió esto situado hasta completar 16.700 mrs. 
al año, y cl scrvicLi do laiiz.asy ballesteros á cinco 
de las priineras y 18 de los segundos.

Eíi el año de 14,31 á 28 de abril el mismo Rey ' 
por los servicios de Lope, concedió facultad á este y 
a su muger, para que del grueso caudal que |)oseian, 
pudii-'^en Imular mayorazgo en uno de sus hijos, el 
que dios mismos escogiesen; y usando de eüa In.s dos  ̂
esposos conformes Ir eurahezarou en nombre de Lo­
pe su scgiiiiilo hijo, por escrilura otorgada en 14 de 
junio del año iiimedíiito 452. El Rey 11. Enrique en 
25 de mayo de 14.36, agrc;.'ó á este hijo, á súplica 
del padre, la merced del oficio clel*rel>oste de la vi­
lla de Rortugalde, que se perpetuó en sus suceso­
res.

En el año siguiente de 11,37, fué nuestro autor * 
com|]rendido en la sentencia dtdestierro que en San­
to Itoniingo (le la Calzada pnTnunció el mismo Rey 
en 21 de abril contra Jos parientes mayores y alia­
dos respeclivüs de los dos reñidos bandos Oñez y 
Gamboa, que con sus disensiones tenían el pais llenó 
de escándalo y estragos. El de D. Lope García fué 
como cl de otros iwr cuatro años con destino á la vi­
lla de Ximcua de la Frontera para que desde ella, que 
lo era de los moros, emplease mejor sus brios en de­
fensa de la religión y del estado.

Nuestro autor con la mudanza de clim a, luego , 
que llegó á Sevilla enfermó de tercianas, tan grave­
mente quR le pmiiosiicaron los médicos la pérdida de 
Ja vida á no restituir.se á los aires de su pais con la 
mayor brevedad: regresó pues con gran trabajo, y 

I desde Guadalupe, envió nno de sus liiios á liacér- 
j selo saber al Rey D. Enrique, que se Iiallaha en Jaén.
\ r. para que le diese carta de seguro, á fin de que 

las justicias del pais no le molestaran liasta el reco­
bro de su salud; pero como hubiese él llegado aiite.s 
que. su hijo cnii hi carta, los corregidores (le Vizcaya, 
Guipúzcoa y cuatro villas de la cosía no le dejaron en 
sosiego; mas restatilíícido en su salud salió á cumplir 
su (lestierro dejando su casa y hienes bajo la pro­
tección del Rey, qm* á la verdad, dice él mismo, es- 
peritnenló de lleno, á pesar de innehos émulos que 
ni verlos sin dueño, aproveeharnn la ocasión para 
dirigir contra dios todo género de acciones á un mis­
mo tiempo, en diversn.s tribunales. Triunfante de to­
dos y de la envidia, volvió por fin á la dulce posesión 
dfi patria y hacienda.^. Tuvo después en 1462 el 
gran sentimiento de la muerte de su liiio segundo Lo­
pe en cl combate de Tur.4las; y en 1-467 el de que 
pereciesen en la ya niencinimda temeraria empres.i 
de Orrio, entre hijos suyos uno de ellos Ochoa el 
primogénito', primos, sobrinos v parientes hasta unos 
4.» de tos mas valientes gutTreros de toda su paren- 
t(da: l)i(‘n que aun le quedaron entre hijos y nietos 
legítimos y bastardos de oinhos sexos 85, en que parecía 
reproducir.se en él la ¡idmirable fecundidad de su rebi­
sabuelo; por lo cual el pueblo sicmpri; mordaz hizo 
el refrán de: (^iiíe» nombre no llene el de Sulazar se 
pone; como bmiándose de que á vuelta de la multi­
tud de hijos propios de aquel noble Abrahuii, se co­
mjasen con su a[)elljdo muchos de padres incógni-

Aunque sus dos hijos mayores dejaron sucesión le-
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gilima, y p1 segundo de varones, nn fné la volimiad de 
la abuela Dofia -Juana de Riitran (|ue recayese en ellos 
el mayorazgo, fundado en J-íñi: y asi |>or su parte 
de bienes lo revocó, y lo finuló de niie.vo por psití- 
tura otorgada en 13 de enero de l-ibU, en favor ile 
Juan su hijo tercero llamado el Moro, per-iiadiemlo 
á sil marido para que luciese lo mismo, sin prever 
tal vez lo que después debería suceder; habiendo inucr- 
to en el mismo aüo ó cii el siguiente. No parece era 
esa la intención de nuestro Lope, pero el rebelde lujo 
instigado por un espíritu de desmedida ambición le 
obligó por la fuerza, teniendo la inconci'bible osadía 
de encarcelar á su mismo padre en su pro|)ia casa- 
fuerte de San Martin, afiadiendo el des,acato de apode­
rarse de todos sus bienes; asi lo dice Lope Carcia en 
su obra en la que varias veces declama contra una 
trupelia tan irreverente, tan desacostumbrada y tan 
escandalosa (1:. Siendo también nuiyoslrafio que ha­
biendo entablado pleit¿?bastaiites años después Ochoa, 
nieto de Lope contra el otro Ochoa. hijo del Moro y 
su primo hermano, sobre rebocar é su linea iiims bie­
nes tan malamente adquiridns por este ídtinio i>erdie- 
se en todas instancias el pleito.

Por fin Juan el Moro á fuerza de oprimir tan in­
humanamente á su padre logró cuanto quiso de él, 
como de un hombre preso y sin acciones libres; y la 
nueva fundación de mayorazgo, incluyendo todos sus 
bienes, se hizo por escritura otorgada en 11) de diciem­
bre de 1-Í71, y pidiendo al Rey D, Enrique su confir­
mación á perpetuo, como se lo conceilió por carta pri­
vilegio de de enero del siguiente año de -Í72, soli­
citada y con informe de padre é hijo, iiicor|wrando 
también los bienes de la madre. La fortuna del retiel- 
de hijo fue que en unos tiempos de tantas revueltas 
y poca justicia, no pudo hacer valer el padre la suya 
contra el; pero á lo menos lo intentó, logrando que el 
ilev Ü. Enrique enviase á A’izcaya á principios del 
afió de 471 al Conde de Haro con amplios poderes pa­
ra dar valor á la justicia atropellada por Juan el Mo­
ro, auxiliado de otro hermano menor llimiado Pedro 
y de varios parientes descontentos, y que tenían cer­
cado á nuestro Lope García en su misma casa y usur­
pados sus bienes; pero los buenos deseos del Rey, 
del Conde de Raro y de los muchos nobles que le 
acompañaban fueron nulos por haberse opuesto el 
Conde de Treviño con tropas de su facción imc la emu­
lación que habia entre, los dos condes y desbaratado 
al primero y obligádolo á huir el 27 de abril del mis­
mo año de 71: quedando en pié la fuerza que se le 
liacia á Lope que seguía en julio cuando escribió el 
prólogo de su obra, aiimeiilánduse tanto sus paüeci- 
mieiiFos que en diciembre se vio obligado á firmar 
la escritura y á pedir la coiifinnarion doi Rey, que fué 
lo que alegó mucho después su nido üclioa en el plei­
to que tuvo con su primo del mismo iimnhre, de ijue 
ya hemos hablado. No sabemos sí conseguido esto [>or 
su relielde é ingrato hijo le díó libertad, ó si lo tuvo 
en prisión hasta la muerte; eu su obra solo dice.iiue 
despuea de la de su muger verificada en 409 ó 70y 
ya en estado de viudo tuvo varios hijos bastardas y

(t| En «1 ptóloío de su «br», que pendremos de--pue5 rtiee 
que j »  1» tenia preso su hijo en julio de U 7 I , j  i l  llnat de! li­
bro 2 8 , describe U  entrada del Conde de Haro rn V i i c i j a  i  au ii. 
list i  la juatiria de «■ len del B ej Rerique IV, en «1 mismo i6o  
d« TI «u ;o  auxilia, dic«. tud i  ioatancia luja.

naturales; pero va debía haber muerto en 1480, por­
que su perverso'hijo Juan el Moro, sniKiiiiéndolo tal 
acudió á los Reyes Cattdicfls. y logn'i de ellos la conlir- 
niarion de amlios mayorazgos paterno y inafcrno, la 
(Míe le libraron con inserción de la de D. Enriiine 
en 11 de diciembre del mismo año, ignoranles sin 
duda de los viles medios de que se habia valiilo pa­
ra su logro; mas poco lo disfrutó pues dejó de existir 
antes del 28 de noviembre de 1486 entrando en po­
sesión de amWs imivorazgos su hijo Ochoa. cotilir- 
mada de nuevo la merced ¡wr los mi.smos reyes ca­
tólicos.

Pero va es tiempo qiic. consideremos a nuestro 
LopeGarc’ia Je Salazarcon elcaráctcr de escritor; desde 
su iuveiUnd. nos dice él mismo, se dejó poseer de la 
diiíce afición á la historia, de ella hacm sus estu­
dios v era su mavor dcliiia. Rentivi de Esp.añn por si 
mismo, V fuera de ella, por medio de mei cadeces y
mariiicrós, Idzo nn acopio considerable de lilims cu­
riosos de esta instructiva y diterliila materia. Lon es- 
tiis aiisilios él de un genio sumamente ohsenador 
de las cosas .le su tiempo. de la indagación de, las 
poco anteriores por medio de los anmiius que las 
liahiaii alcanzado, v el trato exm los d.s'tos de su edad 
vino á reunir en si un tes-iro nada vulgar de vanas 
v e-tquisitas historias y nociones, que 'e exaltaron la 
imaginación para escrihir para el iniblico.

l a  primera obra que ha Legado a iiiiestca no­
ticia compusiese, relali'i'aá esta memoria, la hizo en 
fchreco de 1454, como lo indicó en el prologo, que 
creo oiie hasta ahor-i no sc‘ haya impreso, motivo por- 
oiie s¿ ic-nma .le todos nuestros esmlores. asi el au­
tor como el tiempo en que se escribió: esta obra es 
i.iéniiramenle aquel libro que cmi titulo_ de tront- 
c«  de Vi:c,7iiíi imprimió sin la nota de ano y lugar 
en tiempo del Emperador Cérlos su heraldo y cev de 
armas aivellidado Castilla, el cual tampoco .liceiilosliis- 
tnriadores .lui.m era. pero fué cuTlameiite el conmis­
ta Aiifnnio de \araona, (¡ue rumo rey de anuas de aquel 
monarca por lo resp.-cüvo á la corona de Ustilla, t.^ 
mó tal nombre siguiendo elestdo de HkIos los lier.-d- 
dos V reves ile armas ile aquella eiioca, los cuales 
se denominaban .lelas provinrias o remos de su ins­
pección como en el mismo reinado se venüci. en 
iiarcia Alonso de Torres, i-egidor de Sa lagim. <|iie 
se tituló Aragón, por s.-r su o. iipacu.n los hia- .̂m-s 
de aquel reino: lo misino se vio en el lamoso Bor- 
gofia.

A’araona conocido lam inen por oíros cscn l.is  ge­
nealógicos v heráld icos, .le que hatve n iencim i l lo ii 
N icolás An ion io  en su liib lioteca, d ijo  haber hallado 
esta crónica en el monasterio ile  Ofia en vari,»  ciia-

I demos escritos en el año .le 1404. en lo .........l  o
, la iihima. sino fue la prensa, see.iimoco li.i.ie.ido 
i cero .*1 .lile deliia ser cinco, [wrqiie la composinmi 
: de tales ciiadiTiios fné ciertamente, como se ha ihcho 
! por Lope García de SaUuar en febrero del ano de 1 i .  í 
i siendo resultado de est'' primer yerro el que se repi- I tió en todas las copias ijiie de dicha obra se sacaron; 1 V entre otras en la que sirvió de testo para la obra 
■ titulada d.d Blasón, que liuo su compañero el yacilado 
' Arai^iin, por o ro nomhri-Garcia Alonso de loiTes;
! pero quien con menos disculpa repite muchas veces 

diclio eri-oc es el l’ . Ileiiao, tpie insiste en él do pro- 
¡ i«silo  por dar mayor carácter de autoridad y antigüe-
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dad ala referida Crónica; pues él mismo deliiera ha- 
ner reflexionado que no podía ser tan aiuicua una 
obra en que se habla de Lope Garda y de sus liiios 
y de ü lm  sucesos ocurridos hasta el afio de l i o í  v 
de muchas cosas posteriores a) de 1 íl»i. También sé 
«itgafio en identihcarla con la citada por Gariba? en 
el capitulo u timo del libro seslo, iKirquc si la que’ este 
autor cita, dice; es una obra muderna. que un caba­
llero ciiqo nombre 710 se declara, cnjñló; ven ella tra- 
lalia (le la pierra de los cántabros, coniravendo los 
sitios de ella a Guipúzcoa; nada de Jo nial' se halla 
«a  los referidos cuadernos de Vizcaya, en opinión de 
Henao escrito en 1404 debió muy bien conocer ciue 
eran obras diversas. '

Lope García en este tratado quiso reducirse mieii- 
iras escriliia una obra mas lata, á iiifonnar á sus 
Bucesores en las casas de San Martin v Miiñaiones 
para cuya sola instrucción dice la escribe, de los prin­
cipios de Vizcaya, señores que la dominaron «ii su­
cesión y memorias, y en fin de los linajes de Maro, 
Lara. Castro, Avala. Salazar, Avendafto, Butrón Mú- 
iica y los demas del país con quienes estahmi enla­
zados t o  Solazares; porque su objeto eu realidad so­
lo fue celebrar su esclarecido linaje, y manifestar las 
muchas e ilustres casascon que estaba conexionado 
Varaona añadió por su parte alguna Jireieinsercion 
y a esta obra es a la que tituló Crónica de Vizcaya 
J lúe fundamento para que D. Nicolás Antonio di­
jese que Lope García de Salazar lialiia escrito la bis- 
tona lie tos Condes de Vizcaya, en la cmcucia de tiiie 
no fuese una parte de la.s Bienandanzas,- otros ha­
blaron de ella siii baílenla visto, como Abarca, de quien 
oJce llenao que avanzó su juicio solo por infurtiies 
\eamos lo que el mismo llenao dice acerca de la cró­
nica en cuesliou: €ella, dice, dá no pocas líolicias 
buenas y útiles, aunque en algunas materias debe 
ser leída con sobre-aviso de la sencillez, con oiie en 
la antigüedad de España, y no menos en las de otros 
reino.s, com an liarlas narraciones mal fundadas y cie­
gamente admitidas, cuya falsedad nos ha ilescubier- 
lo el tiempo, la mayor abundancia de libros y el es­
tudio mas juicioso y crítico.»

Llegamos a la obra principal délas lUen-andait- 
w s y fortunas, que en 25 libros divididos iwr títulos 
o capítulos compuso el mismo Lope Garcia de Sala- 
zar a ios 72 anos de sii (hl.id, y á los 17 años des­
pués de la anterior, en 1471, bailándose preso iior 
BU insoliente lujo en su propia casa-fuerte deSaii Mar- 
tin de bomorroslro cuya obra legó á la iglesia de 
aquel pueblo, que lo era de su naturaleza para iiis- 
iruccion de sus sucesores, añadiendo á ellasucran- 
de e iiitercKinte librería, que no sabemos que para- 
dero tuvo. L1 mismo Lope informa lo suficieiite eii el 
prologo estampado ya cu esta parte por lleuao pero 
cou errore.s y descuidos que eiimemlaremos atiui iior 
una copia mucho ina.s aiiligiia y exurta:— .E  poniiie 
yo Lo|a- Garcia de Solazar, lijo de Orlioa de Salazar 
c ücDorin Teresa de Miifiaionps su miigí*ro\Íí‘ndonui- 
d io  á volunt.-id de salier e de oii io!. tales fechos, des­
de mi mocedad fastii a(|iii, me trabaje de li;d*-|- libros 
e esloriiis de los feclios del mundo, fo- ieiidulos buscar 
por pro\ lucias é casas de ios reves é principes cristia­
nos de alleiKiela mar. ó de acüeiide por mis despen­
sas por mercaderes é maroaiiles, é jior mi mesiiio á 
esta parle. E  a placer de nuestro señor alcancé de le­

los el os e (le las memorias délos antepasados, é <Je 
las OK as e vistas mías é obrando sobre mi la fortuna 
estdiidu preso en la mi ca.sa de San .Martin de los que 
o engendre e ene e aere.scenté, é temeroso do mal ve- 

Hihzu e desafiictado de la esperanza de los que son 
cativiis en tierra de moros que esperan salir i>or re­
dención de .sus bienes o por limosnas de buenas gentes 
c yo temiéndome de la desordenada coWicia. (fue es
me soltaiiaii. «[wi'andola misericordia d e  Dios; é  p o p  
qui ar pemwmiento e imaginación, com(nise es le li-

í '"  1'*; eu el me»b. julio del aim dd í^fior de mil é rualrucieiitos é se-
H '  i ' '■'> se fallaran mu­
ñí a ® a«'>S'-enfomienlos de estados

ne los principes e gentes menudas de las cuatro ge-

uros ovieroii, e con ellos visquieron en Iionraéásu 
laocr, otro si ovo nmclios dif^-llos. que con forlu- 

iia <hcajei-(in e feiiescieron sus vidas niiserahlementovo fo fíw-' ® ob-o si porque
l -  J  acom|.iifian(lome la dicha fortu-

' ' ‘"■'‘<='“ ' ‘>'-‘ '>0 «er: Ubro de las buenas-
^ -ífi ¿«/«M í­en -.1 libios con sus capítulos é sus tablas en cada 

uno sobre si de letra colorada,»
En el cual se recrea con delinear con mucha ele- 

por mayor de tiula esta 
fnn ! '‘f l ’ l'candn, .pie en los 12 primeros libros 
umipreiide imia la liislona eslerior aiitigiia, desde la 
creación del mundo basta el último esla.fo de los ma- 
honielaims y turcos empezando por los hebreos v pi-o- 
sigiiiendo por I.h caldeos, persas, jiidios, lieroesgi-ie- 
gos. troyaiius, feim-ios, cartaginesi-s, romanos, iialia- 
1108, veimciaiios, franceses. Iwrgoñoncs, bretones fia- 
meneos. ingleses, escoce.ses é irlandeses, c , „  sus res- 
peTlivas monarquías, dinastías, principados, emigra- 
Clones, guerras etc. r  i , gm

En los 1.5 resiantcs trata con difusión, general­
mente exacta, deimesira España desde sii iiohlací.m 
idsta sus días, compr.!mli,mdo los dominios de los es- 

liaiiosenella, eonio .tespues de las gentes primitivas 
hte giieg,>s los f.uiino.s, lu.s cartagineses, los romanos, 
gulos, vandabi.s, alanos, suevos v áralies; y de los re­
yes cnstiaiKis de L.-on y Asliirúis; guerras, riclorias 
■ stii omitir la pre.licaciou de la fé por el
cip.istol Simtiago en esta p.-iiiiisiila , I , v la fácil acori- 
tacion .pie tuvo por los españoles, é.specialinente de 
las moii tüim dun.le d.-jando en blanco el lugar pone 
i l  epitafio deAilli'la o Vitela muerto el año 77 (i * l5 í 
de la era crisliana; de cuyo monumento muy disnula- 
do en nuestros bisioriadores se tuvopor prlm.-r des- ' 
cubrtí^or e [ . Venero, dominico, y solo porque lo di­
jo  lo lian tenido todos por cierto; pero iio hizo mas 
m iL n ^ "“ ’i K " « '“Si'''* Lope Garcia con sus
m. mas palabras; mascón el error que recetó el P He- '

. ue’l L í í  v v f  pronunciar Vilella a la
que Lope, },M a. nombre de un solar v casa dislingui-

1 , E '.on m am iscn ioa iu ig u A q u efu éd floron lst.yc íp ilan
0 .iM o p n  d  libro 43, d.ce riore otras cosas: . i  an.rs dB* ĉsl« 
Lempo bib.a ensílanos cnrjbierlos. según d i lesiimoni» la so-
ríí(e7o “ “ S "  ' “«martalu ir lo  donde esiaban «s-nias estas paUbraaenleasualaiina-

^«-"'Ho.Vnrtdera
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da nropia del conde de Leuces en la villa de Mungiiia 
i'ti Vizcaya, y nlli cerca hay una cueva en la i]ne di- 
joroíi al'P. ’Henao haber estado esta lápida sepulcral 
atiiKineél no la halló entre otras qne examinó habien­
do pasado al intento á reconocerlas: siendo un honor 
para uueslro Lope Ganda el liaher sido el primero 
que intrtxliijo en Es])afia este género de erudición 
desconoci<lo en nuestras historias. También trae en el 
libro IZ la noticia de que en tiempo de Eiirico, Rey 
de los godos, se hablaba el vascuence en Alava, Viz­
caya y toda Cn<lil!a, pero no lo jiistilica.

En el libro ‘20, empieza ya á contraerse á Vizca­
ya; en él escribe el origen y población drd sefiorio, 
la serie y memorias mas principales de los señores 
de las casas de lloro y Lara. que lo dominaron, y 
linajes do Castilla mas ilustres hasta en número de 
cincuenta. En el 21. los de la costa del mar desde 
una á otra Bayona de Francia y Galicia, y con inclu­
sión de los de Gascuña, Guipúzcoa, Vizcaya, Encarta­
ciones, Alava, .Avala, Cuatro villas, Castilla la 'ie ja , 
Asturias de Santillaiia, las del Principado y Galicia. 
En los cuatro restantes, sus enemistades, bandos 'prin­
cipalmente los de los Oñez y Gamboa), guerras, muer­
tes, alborotos y otros sucesos; y esto intiv circuiistan- 
ciadameiite: también contiene tres apéndices, uno ge­
neral á España de acontecimientos y cds<)s raros y 
esiraordinariüs, como tenijiorales. carestías, pestes, 
hjmbre.s etc. y otro de variación de monedas cu di­
ferentes reinados y apiinlainientode sus valores, y el 
último como una'es[>erie de lilmn becerro, pero su­
cinto, de diversos patronatos di>isernsde lacosU. En 
todos ellos b.iy, al paso que una <(ue otra vulgaridad 
projiia de aquel tiempo en que el autor escribía tam­
poco muy escrupuloso en los ápices liislóricos, cosas 
grandes,'anécdotas curiosas y sueesus y circiinslari- 
cias uotab’es, (pie, ó faltan del todo en nuestras cró­
nicas, ó eslau muy iioeo esplicadas; (o r lo  cual no 
dudo que estas rccibirian un aumenlo consilera- 
ble y se baria un servicio á nuestra liistoria si se 
imprimiese la de Salazar, por persona (pie .i su buen 
criterio añadiese un sano juicio y conocimientos (la- 
ra ilustrar tal cual ¡miito oscuro: basta .ahora no se 
lia verificado su impresión, no por el escrúpulo ofre­
cido á Sota, de gue conlenia muchas rentiides de 
los 200 ahos anteriores ó su edad, porque esto mas 
bien seria un mérito y recomendación: sino punjue 
nadie lo ha intentado, siendo pocos los que se han 
detenido á calcular la iiiqiortaiicia de una obra tan 
difusa, y acaso menos los (|iie han logrado ver ejem­
plares (Mraptetos de ella: por lo común, particular­
mente en las Eivivincias Vascongadas lo que han c o ­
piado han sido los seis úliinios liliros, cu que se com­
prende lo genealógico y patriótico de ellas; que es lo 
que regularmente se busca siempre, omitiendo copiar 
todo lo anterior de historia general,ó por mas costo­
so, ó por menos importante á sus Unes. Asi esos seis 
libros son los únicos que contiene el cjem|dar del Es­
corial; tam¡xico tenia mas e! ipie poseía á iiní's dcl si­
glo pasado el dueño de la casa de San Martin de So- 
morrostro, eii Bilbao, cuva copia se sacó del mismo 
original del autor (el cual ignoramos si existe) sino de 
una copia de él, que hizo Cristoval de Mieres en el 
año de l'iU2. izara las adiciones^ que puso; la cual 
copia aüicionaaa porél, sino original, ó lo menos su 
traslado, tenia á la sazón P . Juan de Salazar, caba­

llero de Santiago, preboste y alférez de Poringalete. 
i|ne en ella escribió por ser tercer nieto del autor. 
Mieres conchivó sn copia y adiciones en 1(1 de ahril de 
dicho año de i  i02, no la obra origin.il, como á ¡irime- 
ra vista se creeri.i sin esU advertencia, por el modo 
de es[)licarsc de D. Nicolás Antonio, fundado en el co i- 
fiiso V diminuto informe de Tamayo de Vargas; |im*s 
(|un d  autor dejó concluida su obra cu l i 7 l :  .Hie­
res liada mas fué ((ue un copeante y adiciniiador de 
alguna que otra especie por lo general escrita al mar 
gcii de su mism.i copia.

l*or fin Lope García, en el prólogo general, ya á 
su conclusión nos pone esta protesta de sii exaetiliid 
y sinceridad, dando al mismo tiempo niieviis señas 
para conocer su obra: «Non añadí niii nieiupie co­
sa alguna de las cosas susodichas, por parcialidad iiiii 
(lurotra maiier.i de cuanto Dios m edió á eiiieiider 
jiorqne con verdad reprendido me deha ser. I)e Lis 
menguas que en este libro se fallaren, ó de palabras 
mal pii-stas non sea dada la culpa á mi, fusta saber 
si es en el error de los trasladadores, segnn suelen 
acapseer. E si pur este libro, que es escripto de. mi 
inaiioé enmen(l.ido en mucliiis lugares :quecsde 700 
fojas, é (le, mas de dos el pliego raeiiur, que eslar.i eii 
la iglesia de San Martin, donde si place á luiesir.j Se­
ñor será mi sepultura con lodos los otros mis Idu'os) 
se rdlaren las dichas menguas, sea dada la ciilp.i ó la 
mi iieglieencia é non á la mi voluntad etc.* .Añade 
ipie escrihc parlicularinente en beneficio de sii.s su­
cesores e:i la casa de San Mirlin, (i.ira i(in sin nece­
sidad de miiidins libros sepan [xir cs'e la historia da 
España ron ia de otras gentes y la íiiiena eshwciuit 
lie que son dcribndns.

El arcediano I) Lorenzo Padilla. <lu(>lica por ig- 
nonmeia la obra de nuestro Lope Garría, liaciendo 

, de una dos, atribuyendo la otra a iiii anónimo apelli- 
I (1 .do Oeboa (le Salazar con el titulo de ¡lisiMitue rebus' 
! <[ue es idéntica á la de Lope: el caso fué ijue Padi- 
. lia vió en poder de su cuebineo Guuz.ilo Feniaiidez 
I de Oviedo una cojiia; y como al principio de cada 

cuaderno vió escrito el nombre de Ochoa de Salazar 
propio del dueño ime exliibió el original para sacar 
aquella copia; l’adillisin leer el pnílogo y aunque lo 
leyese sin rencxioiiarlo, porque confundió los nom­
bres, (lió p(u’ autor al poseedor del original Ochoa 
tercer nielo del autor, como ya hemos diclio.

Besito Maestre.

lEYEN D i ESPAMLA.
CAPITLLOVI.

I it el cu a l BC v erá  que no fué »olo la ram illa del «e -  
áor alca ld e  la  q u e  tuvo m otivos de su sto  en  aquella  

noebe irem enria.

Eli 1.1 noche á que nos l eferimos no había cerrado 
los ojos un solo vecino del pueblo, y asi, cuando el
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akaldi, y sus amigos llamaron á !a puerta ilrl cura 
fue firevisimo d  rato que este los liizo esii.-rar cu la 
calle mientras Ies dalia ImsinUdidad. Agraderienmle 
d diligencia todos dios sin cscepcimi, v mas riartini-

d. laberle dejado sm ropa eii la rígida estación querei.
no sallemos de que tcmblaiia mus, si de ira de 

oigueiiza o de frío. El párroro quedó eslnpefácto 
cuando Mo delante de si aqud remido de caricaturas 
y m .is cuando d  alcalde Ir contó lodo lo cine á d  v á 
sus ninipaiieros les lialiia aqiidla noche iiasado Con- 
H-iJcido por su narración de rpic todos aqiidlos ucim- 
teiinneiitoseran a no diular olira dd dialilo, lo i.riinc- 
nxjiie hizo f,«. rociar m i  agua bendita á lodos los 
ret ieincnidos, esredieiidose tamo en esla parle ,,uc 
c im ir lio d  rociado en lavatorio, oliciosidad rdi-iosa 
q j  ei, estación tan cruda romo aquella. no era en 

i E l  lio itamon. .sin embargo 
ddi o e quedar muy contento con la ceremonia ci
s,m;1o • '’i  * * " ekrntesiu.0 gui-sopazo notaron todo.s, no sin maravilla, (ine desanare- 
cía gradualmente d  verde de que estaba teñido, Lice- 
üiendüoti-o tanto á los miidiaclios por lo rdativoal 
Iiollinquetan desligurados los tenia, Ibraligioso efecto
rcaiifsho  ̂  ̂ In Iglesia, sin cuyo iiUimorequisito, guisada cosa es, dice la crónica aue ni

acaT ,S ';:°" <livino jiodria
K  I ? ' caldero binditoK  auad a un buen trozo de jalwn; pero el cura cali- 
tico tle liirrjia una ¡irojiosicioii tan temeraria venn 
estoparm o desechado sin a|idacitin iil(eriiir’e!^prü-Jets "■délos quese apuran por poco, y asi renlicó oue su

releiia fuese lili jalion como cualquiera otro pero de 
i”  b S ; " " T ™ "  -i” ' “ ■ ™ ' ™ ' " .
rio n ■' r  "'*'■* Eacccióle bien al dca-
Donso V “  ••«itamio un res-

arr i  torrezno de aquel c-mipiieslo de álcali y

(liticiiimd a que se procediese a la mezcla, encargán-
í r s i í c o r r  jalwnadiira. auifque
rnn In í  °  » "  fs^copajo que futí heiulcciao también
con lo cual y con su buena maña quedaron los tres
t o c l t Z  W n t e s  yérreseos en mono:
lavarb que m la ultima vez que los habían
Ĵ avado, es decir, cuando fueron bautizados, nreseula- 
ron cara mejor. Cosa ciertamente notable, y me para 
que nunca se olvide, l.e creído deber cónsig.Tare™ 
este portentoso rdato , ni mas ni menos que lo veri-

iaciiada del alcalde, viendo tan estupendo milan-ro 
^uplico al padre cura muy devota tuviese la bondad dé 
idear otra jabonadura parecida por lo que á ella decía 

''«'■stde esamauer.i conseguia resti- 
w l r  1 * (prosigue) contestó, que
T,, oalieza al asno era perder jabón y tiempo v 
no tuvo lugar la ceremonia. Cosa digna de notarse taiií- 
0 en la resjiuesta dd escudero . porque no solo jirii.'ba 
W n  ''i-oim a atribuye á este, sino taiu-
nien lo antiguo del adagio a que apeló jiara contestar 
noticia ciertamente curiosa y que yo espero me a'n-a- 
deceiai) los arqueólogos de la lengua, en los lórmínos

m iS ío  P"*' importante del tleciibri-

pillante el consabido lavado se Labia retirado el 
alcalde a la alcoba del cura á ponerse un ¡uboii y unos 
givguescos, o para que se emienda meio'r . mía cim­
pa y unos calzones que su iiiiespeil tuvo á bien ofre­
cerle, V iieclio esto, salió á la cocina en donde esta- 
laii lodos los demás, seiil.índose oni dios a la luin- 

m-e. Atento el cura hasta aqud entonces á oir v con­
solar las cintas de estos, no había referido las míe ¿1 
acababa de pasar iguaimeiile en aquella podie tre­
menda , y eraie por tanto llegado d  turno de hablar 
por su parte , como en efecto lo verilicó, no sin fi- 
jar primero jior largo rulo sus espantados ojos en 
Aldoiiza, El escudero que, como va se ha dicho no 
lidbia caldo en la rúenla de la falta ild amo y d d  per­
ro lja.staiiii ralo drsjiiies de estar arriba , preparaba- 
-e a ir en busca de este y ver en qiui balda parado la 
báquica modorra de a qu d , cuando la mirada dd cu­
ra ala señora de sus jiensamiemos obligóle á diferir su 
proposito basta ver lo que este decía.
1 esclainód vicario. Qué rato rae ha­
béis dado esla noche!

¿Yo? dijoAldonza toda sorprendida.
"Imra que me acuerdo, vo no 

puedo deciros la razón ; pero se la diré al seü’or al- 
caiue, SI este quiere oírme un iiiouienio. 
la )7Í m  alcalde, que tiene relación con
cíhÍ ^  i !  1 1  f  • l"T'Ibe gra-cids a la habladora de mi muger, no solo AUlouza; si­
no toda la reumoii, esta va ai corriente de todo

que es mi sobrino el 
que isla destinado a ser su esjioso? Oh! juics cnton- 
ces n ^ a  bay que añadir re.specto á lo demas que se si-

La coiiversarion iba haciéndose demasiado intere­
sante para que Diego dejase de oirla, v asi. en vez de 
salir este a la calle como tenia jieusado . bizose lado 
éntrelos demás, y diciendo; canario! qué frió ' sen­
tóse a la lumbre con ellos.

— l'ues sí, querida Aldoiiza, continuó el cura-ma­
ndo como el que se os deslina, ni del cielo qiie ss 
os trajese jjodnais tenerlo mejor. ¿Pero qué signiüca, 
alcalde, el gesto que |ione esa niña? “

— Ya lo veis, dijo este: el rubor... la sorpresa...la...
1.0U efecto. .Nada mas natural en los doncellas- 

pero eso se pasa al momento. Va vereis que couleuta 
se pune cuando vea al novio mañana.

— jMaiiana? dijo estremecida Aldonza.
c a l d e s a ®  alcalde y la al-

— Le he enviado á llamar hace seis dias . aunque 
Lijares! « '^ sgrau  la

"r*'-'’ . ' ' ' “ '' ‘O- Hosotros no hemos dispues- 
térmtnos qu™ ..' '
,IuT '  'T “ ' ¿'l'!’̂ ‘ " ’ P'^ka’  Mi sobrino no es liombre 
le etiqueta y .-ideiiias yo he jieiisado en eso, y mien- 

tras se eelebra la ho.Li, tiene ahí dentro su habitación 
alhajada como corresponde. Mas ay! cuando tanto in- 
leie» tenemos yosoiro.s y yo en que se realice cuanto 
antes ese susjnrado consorcio, nn parece sino que el 
iníierno se declara hoy coutra é l , porque esta noche.
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n - ali! esta noche.... llagamos la señal de la cruz antes 
de empezai’ el relato.

Santiguóse el cura en efecto, y los demasbirieron 
lo propio, no sin estremecerse la tertulia de curiosi­
dad y (¡e miedo. Aldonza prestó atento oido. mezclan­
do al terror <jite sentía al verse objeto de la conver­
sación , la satisfacción consiguiente por lo <jiie acababa 
de oir respecto á conjurarse alguna cosa contra el pro- 
yerto de casarla luego. De Diego escusado es decir que 
estaba como ánima en pena colgado de los labios del 
cura.

Este prosiguió:
— Cuando comenzó la tormenta, estaba yo rendido 

de cansancio por efecto de la faena que me liabia ocu­
pado todo el dia para arreglar convenientemente el 
cuarto de mi solirino. Un ruido de grillos y cadenas, 
igual al que vuesas mercedes lian oído sonar en su 
casa, me impidió dirigirme á la alcoba y acostarme 
como preteudia, por ser esta cabalmente el sitio en 
que mas resonaba el estrépito. D i, pues, orden al 
sacristán, que á la sazón se bailaba aquí presente, pa­
ra que sin dilación fuese á la iglesia y echase las cam­
panas á vuelo, si un era suficiente tañerlas para ale­
jar de la población los males que la amenazaban. Que-

t»-

dé con esto solo con el ama, y uno y otro empezamos 
á rezar con la mas fervorosa devoción, pidiendo á Dios 
prnlon de nuestros pecados, que muy grandes delien 
de ser cuando ha permitido al infierno desmandarse 
contra nosotros en los términos que lo ha hecho.— Ilé- 
prnlws! gritó en esto una voz ]Mir el canon de la chi­
menea: ¿porqué en vez de hacer otra.s cosas, no es­
táis rezando las demas noches lo mismo que ahora lo 
hacéis?—Señor! dijo yo compungido, creyendo respon­
der á algún ángelqiie me habíala de parte de Dios: Vos 
s,abéis que soy hijo de hombrey que como tal soy muy 
frágil, y asi espero que me penlonareis si consiento 
algunas veces que el ama se acueste sin rezar el rosa­
rio y todas las demas devociones que no debe el buen 
cristiano olvidar.— Levántale, contestó la voz. y saca 
de la alcoba una cosa que encontrarás deb.ajo de la ca­
ma ; pero vé sin que el anta te siga.— ¿Sin que el ama 
me siga. Señor? Permitid á lo menos que venga alum­
brándome con una luz.— Para eso no necesitas al ama: 
coje tú la luz, y entra solo.— Pero Señor, ¡si tengo 
tanto miedo!— Réprolio! repito queeiilres.— Señor! no 
os enfadéis; ya obciiezco.

Hicelo asi, prosiguió el ciir.a, y tomando una 
vela en la mano, dirigime temblando á la alcoba, 
dejando al ama sola en la cocin.i. .Nunca hubie­
ra liecíio tal ¡ay de mi! pues no bien jicnetré en el 
dormitorio, cerróseme la puerta detrás, c(iiedandonsi 
incomunicado con el resto de los vivientes, sin que

nadie pudiera auxiliarme. En esto aparocióseme de­
lante un figurón que me llenó de espanto, blanco de la 
cabeza á la cintura, y negro desde esta á los pies, lle­
vando en una mano un pergamino rollado y una dis­
ciplina en la otra.

— Lo mismo, interrumpió el ama. que el que se 
me presentó también á mi, no bien os dirigisteis á la 
alcoba, salvo que no llevaba el pergamino, sino las 
disciplinas solamente.

— llelóseme la sangre, en las venas, dijo el cura 
conliniiando, cuando vi delante de mí aquel ser me­
dio Manco, medio negro.— ¿A qué vienes aquí? díjomo 
este.— Yo no me sentí con aliento para contestar de 
palabra, y así lo luce con una seña, mostrando al fan­
tasma la alcoba y seftalaiido debajo de la cama.—Ali! 
¿vienes á cumplirlo que la voz te acalia de mandar des­
de arriba? Entonces, obedece y despacha, y saca, 
sin volver la vista atrás, lo que encontrarás abi debajo.

— Pues! volvió á interrumpir el ama. Lo mismísi­
mo ni mas ni menos que lo que me dijo á m' el otro, 
cuando me hizo entrar en mi alcoba.— Saca, me dijo 
con terrible voz, lo que verás debajo de la cama; mas 
cuenta con volver atrás la vista mientras hagas esa 
faena.

— \a ven vuesas mercedes, dijo el cura, que era 
para morirse de iniedo eso de buscar una rosa que no 
sabia uno lo que era, teniendo para ello ijue agachar­
se y meter la cabeza allá dentro, sin poder ni aun 
ron la cola del ojo ver lo (¡iie hacia el figurón afuera. 
Preciso fué no obslante oliedecer. y asi, doblé en el 
suelo las rodillas. y apoyándome luego en las manos, 
di dos pasos á galas hária el sitio que de un modo tan 
imperioso me bnhia designado la voz.

— jUii'' vá, dijo riendo el escudero , á que el cura 
y el ama en tal trance acaban por llevar azotaina?

— Y de padre y muy señor m ió, dijo suspirando el 
Vicario.

— De aquellas que nos dejan calientes á lo menos 
para quince dias, añadió el ama á continuación , no 
sin ruborizarse al del irio.

— ¡Peroqué Iwbos, dijo e! escudero, fueron viie- 
sas mercedes en liaccr lo que les tlcria el fantasma! 
¿No veian vuesas mercedes al ponerse en aquella dis- 
jwsicion que era sospechosa señal la de las discipliins 
que llevaba?

— llalli,lis vos de Iialicr estado allí, y linbiéramos 
visto entonces si sabíais evitar la catástrofe como sa­
béis hacer observaciones.

— No las hago para que os enojéis, contestó Diego 
Perez al cura, y asi proseguid vuestro cuento, que en 
verdad va picandu en historia.

— Una hora duró por lo menos, dijo el cura siguien­
do su relato, el vapuleo á que me condenó aquella le­
gión de demonios, que de diablos debió de serla inmen­
sa lunclieiiumbre de manos que descargaba azotes so­
bre mi á manera de granizada y sin descansar un mo­
mento. Yo en tanto no pedia valerme, porque mien­
tras los unos me zurraban, otros me tenian asido sin 
que de ellos pudiera evadirme, y por cierto que no 
era preciso tanta gente ocii]nida en sujetarme. puesto 
que ademas délas nianos que prendían en mi como 
tenazas, tenia en mí pescuezo una argolla que ape­
nas me dej.ab.T respirar, la cual era sin duda la cosa 
que me. liabia dicho la voz liallaria debajo de la cama.

— Una argolla (volvióá ¡iilerrumpir el ama) her-
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mann carnal de la mia, scgiin pueden Tucsas mercedes 
verlas alii encima de esa mesa.

— \ liennanita ni mas ni menos de b s  Ires do mi 
firvilan, dijo Diego examináiidolas v sacando al mis­
mo liempo la última <|ue halda sujetado al pnlire per­
ro en el sótano de casa do! alcalde, ¡Cosa singular!

afiadió: esos diablos tendrán fábrica do ellas, cuan­
do las van sembrando por alú con profusión tan es­
candalosa. Siga vuesa merced, padre cura, «¡iie ó vo 
estoy muy equivocado , ó lodo lo que escucho v voy 
notando va siendo cada vez mas curioso y mas dimió 
de ser oido. °

? • > V •'«íi

S,-#.

m

El cura tomó aliento un breve, ralo, y después 
prosiguió de este modo.

— Ala hora poco mas ó menos de sufrir la tunda 
que digo, durante la cual mis verdugos no cesaron 
de dar carcajadas Oo mismo exaclaiiu-iitc que el ama 
observó respecto á lossuyosj, dijo una voz bronca: 
Éflí/fl«íe.'_ycon esto me dejaron en paz aquellos infer­
nales espirilus, bien que siempre asido a la argolla, 
sin que pudiera libertarme yo del lazo que me sujeta­
ba. Asi estuve por larguísimo rato en medio de un pro- 
fiiudo silencio y sin mas compañía .al parecer que las 
sombras que me rodeaban, cuando la voz de la chi­
menea volvió nuevamente á sonar, y me dijo si me ha­
llaba con ánimo de sufrir otro vapulen.

_— Pues! la misma pregunta que otra voz me hizo á 
mí con acento pavoroso, dijo el ama interrumpiendo 
de nuevo,

— Eso, replicó el cura, se dá siempre por sobre­
entendido , bastando decir de una vez que á vos os pa­
só lo que á m i, y asi espero que no me interrumpáis 
en lo que resta de mi narración.

— Ciertamente, añadió Diego Pérez.
— Al o ír , prosiguió el padre cura, una pregunta tan

inesperada, ¿otro vapuleo? contesté; ¿otro, y tengo 
el alma á la boca, con el que me acalmn de uar?— 
Pues si no queréis que mañana vuelva á repetirse b  
zurra, ciiidadr), replicó la voz ronca, con realizar el en­
lace que teneis proyectado entre Toño y la hija del se­
ñor alcalde, hasta que recibáis nuevo aviso.

— Calle! dijo Diego: ¿con que toda la tunda en cues­
tión se La debido ni tal casamiento?

— Por eso al comenzar mi relato, dije á la bella 
Aldonza ¡ay amiga! ¡qué rato me habéis dado esta noche!

A m i, saltó el ama de nuevo, no me dijo eso' b  
voz : pero sí otra cosa terrible, y tal que no puedo de­
cirla sinosoloal padre vicario, y esto en secreto de 
confesión.

— Por fuerza ha de ser delirado un secreto de tal 
nuliiraleza, dijo Perez entro grave y maligno.

Ah! también á m i, añadió el cura, me dijo la voz 
otras cosas ipie no me es dado revolar á nadie; mas 
ya lie dicho que no se inc ¡iiternimpa, y asi espero que 
sere obedecido sin hacer otra prevención.

( C on liiiu ard . )  M i g u e l  A g u s t í n  P r i n c i p e .
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